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			GRACIAS, pero confío en poder pasar las Navidades con mi familia –dijo Antonietta. Al darse cuenta de que podría estar pareciendo una ingrata, se apresuró a añadir una disculpa–. Es muy amable por tu parte que me invites, pero…

			–Lo entiendo –la interrumpió su amiga Aurora, encogiéndose de hombros, antes de seguir ayudándola a deshacer la maleta–. No has venido a Silibri a pasar el Día de Navidad con los Messina.

			–Con los Messina no; ¡ahora eres una Caruso! –le recordó Antonietta con una sonrisa.

			En las lápidas del antiguo y bello cementerio del pueblo de Silibri, por donde siempre le había encantado pasear, había muchos apellidos, pero los más prominentes eran Caruso, Messina y Ricci. Sobre todo Ricci.

			El apellido de su familia, Ricci, se extendía por la región suroeste de Sicilia y más allá, pero tenía su epicentro en Silibri. Su padre, que era el jefe del cuerpo de bomberos y un importante terrateniente, gozaba de buenos contactos y todo el mundo le tenía un gran respeto.

			–¿Sabes en qué acabo de caer? –murmuró, deteniéndose un momento mientras colgaba la ropa en el armario–. En que si me hubiera casado con Silvestro ni siquiera habría cambiado mi apellido; seguiría siendo Antonietta Ricci.

			Aurora hizo una mueca.

			–Sí, y también serías tremendamente desgraciada.

			–Cierto –murmuró Antonietta.

			Silvestro y ella eran primos segundos y había estado a punto de casarse con él cinco años atrás, pero había huido el día de la boda, saliendo por la ventana de su dormitorio mientras su padre la esperaba en el piso de abajo para llevarla a la iglesia. Aquello había supuesto un escándalo tremendo y su familia se había sentido tan humillada que no habían querido volver a tener trato con ella.

			No habían respondido a sus cartas, ni a sus e-mails y cada vez que los llamaba para intentar explicarse su madre le colgaba. Había pasado los últimos cuatro años viviendo y trabajando en Francia, y aunque se había esforzado por aprender el idioma y había hecho amigos, sentía que no acababa de encajar allí.

			Había vuelto a Silibri para la boda de Aurora y Nico, pero su familia le había hecho el vacío. Luego había empezado a trabajar en el hotel de Nico en Roma como camarera, pero allí también se había sentido como una extraña y muchas veces le había confesado a Aurora que añoraba Silibri.

			Le había comentado que quería una última oportunidad para arreglar las cosas, y Aurora le había ofrecido una solución: podía trabajar de camarera en El Monasterio, el nuevo hotel de lujo de Nico en Silibri. El edificio había sido un antiguo monasterio en ruinas que había sido reconstruido con esmero y reconvertido en hotel. Además, Aurora le había dicho que podría hacer prácticas a media jornada como masoterapeuta en el hotel. Había estudiado masoterapia en París, una terapia para sanar dolencias mediante masajes, y hacer prácticas en el hotel de Nico sería un empujón fantástico para poder establecerse en un futuro como masoterapeuta profesional con su propia consulta.

			Era una oportunidad estupenda, pero con la animosidad que su familia abrigaba hacia ella estaba claro que volver a vivir en el pueblo sería un suplicio. Sin embargo, Aurora también le había dado una solución a eso: había una pequeña cabaña de piedra en los terrenos del hotel, cerca del acantilado, y le había dicho que si quería podía alojarse en ella.

			–La conexión a Internet es horrible, y está demasiado cerca del helipuerto y el hangar –le había explicado–; por eso no podemos ofrecérsela a los huéspedes y está desocupada.

			–Bueno, confío en que no tendré que alojarme en ella mucho tiempo –le había contestado ella–. Cuando mi familia sepa que he vuelto y que estoy trabajando aquí…

			–Antonietta… –la había interrumpido Aurora, vacilante.

			Estaba claro que su amiga, que siempre era muy directa, se había estado conteniendo hasta ese momento para no expresar en voz alta lo que era más que evidente.

			–Tu familia lleva cinco años sin hablarte…

			–Lo sé –murmuró Antonietta–, pero como he estado fuera todo este tiempo…

			–Volviste para mi boda, y te ignoraron –apuntó Aurora.

			–Creo que los pilló desprevenidos, porque no esperaban verme, pero cuando sepan que estoy aquí y que he venido para quedarme…

			Aurora se sentó en la cama.

			–Han pasado años –repitió–. Solo tenías veintiún años cuando pasó… ¡y vas para los veintiséis! ¿No crees que ya va siendo hora de que dejes de flagelarte?

			–No me flagelo –protestó ella–. Estos cinco años han sido increíbles: he viajado, he aprendido un nuevo idioma… Solo me siento mal en las épocas en las que… Bueno, en las que se deberían pasar en familia, como en Navidad –reconoció–. Es cuando más los echo de menos. Y me cuesta creer que no piensan en mí y también me echan de menos. Sobre todo mi madre. Quiero darles una última oportunidad.

			–Me parece bien, pero… ¿cuándo vas a divertirte un poco? –insistió Aurora–. Durante el tiempo que estuviste fuera nunca me hablabas de salidas con amigos, o de que hubieras tenido alguna cita…

			–Tú no saliste con nadie antes de Nico –apuntó Antonietta, poniéndose un poco a la defensiva.

			–Eso es porque llevo enamorada de él desde que era una cría –replicó su amiga–. Ningún otro estaba a su altura. Pero al menos en una ocasión sí que puse a prueba mis dotes de seducción…

			Las dos se rieron al recordar el intento de Aurora de olvidarse de Nico flirteando con un bombero, pero al cabo de un rato la risa de Antonietta se disipó. Había una muy buena razón por la que ella no había salido con nadie, una razón que no le había contado ni siquiera a Aurora.

			No había huido el día de su boda porque la repeliera casarse con Silvestro por ser primos segundos. Había sido por el temor a la noche de bodas. Los besos de Silvestro la habían repugnado, sus manos largas, su insistencia y su brusquedad la habían aterrado, y a él lo había enfurecido que se resistiera cada vez.

			Semanas antes de la boda había sentido que ya no podía más. Había empezado a entrarle pánico ante la idea de tener que quedarse a solas con él. En un par de ocasiones había estado a punto de forzarla, y se había visto obligada a suplicarle con una mentira: que quería mantenerse virgen hasta la noche de bodas.

			«¡Eres una frígida!», la había increpado él, enfadado. Y probablemente lo fuera, había concluido ella, porque el solo imaginarse teniendo relaciones con un hombre seguía sin excitarla en absoluto.

			Después de aquello había intentado hablar a su madre de sus temores, pero el consejo que le había dado no la había reconfortado en lo más mínimo. Le había dicho que, una vez estuvieran casados, tenía que asumir que era su deber como esposa satisfacer los deseos de su marido «al menos una vez por semana para mantenerlo contento».

			Su inquietud no había hecho sino acrecentarse a medida que se aproximaba el día de la boda. De hecho, incluso en ese momento, años después, no era capaz siquiera de imaginarse besando a un hombre sin que aquel pavor volviera a apoderarse de ella.

			–El caso es que ya es hora de que vivas un poco –le insistió Aurora.

			–Estoy de acuerdo –asintió Antonietta–, pero siento que tengo que darles a mis padres la oportunidad de perdonarme.

			–¿Para qué? –le espetó Aurora–. Silvestro y tú sois primos; está claro que lo único que les importaba era que no se dispersaran las propiedades de la familia.

			–Aun así… –la interrumpió Antonietta–. Avergoncé a mis padres delante de todos nuestros parientes. ¡Dejé plantado a Silvestro ante el altar! Yo no estaba allí, pero tú fuiste testigo de la que se lio…

			Según parecía se había montado una bronca tremenda dentro de la iglesia. Pero para entonces ella ya estaba subida en el tren, alejándose de allí.

			–Echo de menos a mi familia –añadió–. No son perfectos, lo sé, pero me duele que ya no formen parte de mi vida. Y, aunque no pudiéramos hacer las paces, siento que no puedo dejar las cosas así. Aunque solo sea para decirnos adiós, necesito que sea cara a cara.

			–Bueno, si cambias de idea, la oferta sigue en pie –le dijo Aurora–: Nico y yo queremos que Gabriele celebre sus primeras Navidades aquí, en Silibri, y… –de repente se quedó callada y sacó de la maleta una tela doblada de color escarlata–. ¡Qué preciosidad! –exclamó–. ¿Dónde la has comprado?

			–En París –respondió Antonietta con una sonrisa, y acarició la tela con cariño–. La compré al poco de llegar allí. Iba caminando por la plaza Saint-Pierre y pasé por delante de una tienda de telas. Entré solo por curiosear, pero cuando la vi me quedé prendada de ella y me dejé llevar por un impulso y compré varios metros.

			–¿La has tenido todo este tiempo y no has hecho nada con ella? –exclamó Aurora con incredulidad, mientras Antonietta volvía a envolverla en su papel tisú y la guardaba en el último cajón de la cómoda–. ¡No puedes arrumbarla en un cajón!

			–No sé, a lo mejor hago unas fundas de cojines.

			–¿Cojines? –repitió Aurora espantada–. ¡Esa tela se merece que hagas un vestido con ella y que la luzcas!

			–¿Y cuándo me lo iba a poner?

			–Bueno, como último recurso siempre puedes dejar escrito en tu testamento que te lo pongan antes de meterte en el ataúd –respondió Aurora, con el típico humor negro siciliano–. En el funeral la gente pasará junto al féretro y dirán: «¡Fíjate lo guapa que está con ese vestido que nunca se puso en vida!». Anda, dame esa tela y deja que te haga algo con ella.

			Aurora era una costurera increíble, y estaba segura de que haría un vestido precioso, pero Antonietta le entregó la tela con reticencia.

			–Venga, deja que te tome las medidas –le dijo su amiga, sacando de su bolso una cinta métrica que siempre llevaba encima.

			Así que, en vez de seguir deshaciendo su equipaje, Antonietta se encontró plantada en ropa interior en medio de la habitación, sujetándose la larga y oscura melena para que Aurora le tomase todas las medidas que necesitaría.

			–¡Tienes tan buen tipo! –exclamó Aurora con envidia–. Uno solo de mis muslos es del tamaño de tu cintura.

			–¡Qué exagerada eres!

			Eran amigas íntimas de toda la vida, pero también completamente opuestas. Aurora era toda rizos y curvas y exhibía una desbordante confianza en sí misma, mientras que Antonietta era reservada y esbelta.

			No hacía frío, pero sí un poco de fresco porque ya se aproximaba el invierno, y Antonietta se estremeció mientras Aurora se tomaba su tiempo para anotar las medidas en una libreta.

			–Tu marido llegará en cualquier momento –le dijo Antonietta para meterle prisa.

			Nico estaba en el hotel, comprobando cómo iba todo, mientras Aurora la ayudaba a instalarse, pero pronto llegaría el helicóptero que iba a llevarlos de vuelta a su residencia en Roma.

			–¿No vais a pasar por casa de tus padres antes de iros? –le preguntó.

			–Estoy evitándolos –le explicó Aurora–. ¿Puedes creerte que quieren que Nico le dé trabajo al haragán de mi hermano? –añadió, poniendo los ojos en blanco.

			Antonietta se rio. Era verdad que el hermano de Aurora era un vago de tomo y lomo.

			–¡Creen que, como ahora Nico es mi marido, tiene la obligación de darle un puesto! –exclamó Aurora indignada.

			–Espero que no se sintiera obligado a contratarme a mí… –murmuró Antonietta.

			–No seas boba –replicó su amiga–, tú te dejas la piel en el trabajo, y el hotel tiene muchísima suerte de contar contigo.

			El ruido de unas hélices hizo a Aurora girarse hacia la ventana.

			–Ya está ahí nuestro helicóptero… –murmuró. Le dio un par de besos en las mejillas y un abrazo–. Buena suerte con el trabajo; nos veremos en Nochebuena… o antes. Y lo digo en serio, Antonietta: si la situación con tu familia no se arregla, sigue en pie la oferta de que te unas a nosotros.

			–Gracias –dijo Antonietta–, pero aún faltan un par de meses para la Navidad. Hay tiempo para que se solucionen las cosas.

			Nico no fue a la cabaña, sino que se dirigió directamente al helicóptero, y Antonietta, desde la ventana, siguió con la mirada a su amiga hasta que se unió a él. Cuando el helicóptero se hubo elevado en el aire y se perdió en el horizonte, abrió la ventana para que el ruido de las olas que chocaban contra el acantilado rompiera el silencio que se había hecho de repente con la marcha de su amiga. Estaba de nuevo en casa, se dijo, aunque no lo sintiera así. De hecho, nunca había sentido que su sitio estuviera allí. Toda su vida se había sentido fuera de lugar.
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			Seis semanas después

			 

			Antonietta se despertó mucho antes de que saliera el sol, y se quedó un rato tumbada en la cama, escuchando el ruido de las olas. Faltaban dos semanas para Navidad, y desde su regreso a Silibri no había hecho ningún progreso con su familia. Si acaso, la situación había empeorado. Cuando bajaba al pueblo, algunas personas se quedaban mirándola de un modo muy grosero y murmuraban insultos a su paso. Y cuando había intentado ir a hablar con su familia, su padre le había cerrado la puerta en las narices.

			Sin embargo, había vislumbrado una mirada angustiada en los ojos de su madre, como si hubiera algo que quisiera decirle. Solo por esa razón estaba dispuesta a insistir. Además, Silvestro se había casado y se había marchado del pueblo, así que había pocas probabilidades de que se tropezara con él.

			En cuanto al trabajo, estaba contenta; había mucho compañerismo y el resto de la plantilla era muy agradable. Además, era estupendo poder hacer prácticas de masoterapia. Después de darse una ducha fue al armario a por su uniforme. Tenía uno blanco para cuando trabajaba en el antiguo oratorio, dando masajes, pero ese día tenía que limpiar las suites, así que tocaba ponerse el uniforme habitual.

			Pero cuando fue a descolgarlo de la percha, sus dedos se detuvieron en la nueva adición a su armario: el vestido escarlata que Aurora había confeccionado para ella con la tela que había comprado en París. Era un vestido increíble, pero aún no se había decidido a probárselo porque era todo lo que ella no era: atrevido, sensual…

			No tenía tiempo para distraerse pensando en esas cosas, se reprendió, tomando su uniforme para vestirse. La verdad era que no podía ser más bonito. Era de lino, de un tono naranja persa que iba muy bien con su piel aceitunada, y el corte realzaba su figura. Como no tenía costumbre de maquillarse, no le llevaba demasiado tiempo prepararse. Se recogió el cabello en una coleta, y después de ponerse la chaqueta salió de la cabaña y se encaminó hacia el hotel.

			Cerca de la entrada vio a dos tipos fornidos, con traje negro y gafas de sol, que tenían pinta de guardaespaldas. Frente a la puerta estaba Pino, el conserje, que la saludó alegremente.

			–Buongiorno, Antonietta.

			–Buongiorno, Pino.

			–Tenemos un huésped nuevo –le anunció él en un susurro cuando llegó a su lado.

			Eso explicaría lo de esos dos tipos; el nuevo huésped debía ser alguien importante. A Pino le encantaba cotillear, y parecía decidido a contarle todo lo que sabía sobre él, porque añadió:

			–Se supone que debemos dirigirnos a él como «signor Louis Dupont», pero en realidad no se llama…

			–Pino… –lo interrumpió Antonietta–, si es así como quiere que lo llamemos, no necesito saber más.

			Pino había perdido hacía poco a su mujer, Rosa, con la que había estado casado durante cuarenta años, y Antonietta sabía que el trabajo era lo único que lo ayudaba a mantenerse cuerdo, pero, irritándola como la irritaba ser la comidilla del pueblo, se negaba a chismorrear sobre otros.

			–Tienes razón –concedió Pino. Se quedó callado un momento y le dijo–. Hablemos de cosas importantes: ¿cómo estás?

			–No estoy mal –respondió ella. La conmovió que, pese a lo mal que debía estar pasándolo con el duelo, se interesase por ella–. ¿Y tú?

			–Bueno, no puedo decir que esté deseando que lleguen las Navidades –admitió él–. Rosa siempre hacía que la Navidad fuera especial; era su época favorita del año.

			–¿Y qué vas a hacer?, ¿vas a ir a visitar a tu hija?

			–No, este año le toca pasar la Navidad con la familia de su marido, así que le he dicho a Francesca que cuente conmigo para trabajar esos días. He decidido que sería mejor que quedarme solo en casa. ¿Y tú?, ¿no ha habido ningún avance con tu familia?

			–Ninguno –reconoció Antonietta–. He ido varias veces a casa, pero se niegan a hablar conmigo, y cuando bajo al pueblo me siento muy incómoda con cómo me mira la gente. Quizá debería empezar a aceptar que nadie me quiere aquí.

			–Eso no es verdad –replicó Pino–. Las cosas mejorarán, ya lo verás.

			–Tal vez… ¡si es que llego a vivir cien años!

			Los dos sonrieron con tristeza. Sabían demasiado bien que en Silibri las rencillas familiares podían durar años y años. Antonietta se despidió de él y entró en el edificio. No había más decoración navideña en el hotel que el impresionante abeto adornado con cítricos que se alzaba en el vestíbulo. Nico había apuntado que muchos huéspedes iban allí precisamente para huir de la Navidad, pero Aurora había insistido en que al menos pusieran un árbol.

			Antonietta entró en la sala de personal, colgó su bolso y su chaqueta y se acercó a donde María, la encargada del servicio de limpieza, estaba dando las instrucciones de la jornada, como cada mañana, a las camareras. Francesca, la gerente, también estaba allí, escuchando. Justo en ese momento María estaba hablando del nuevo huésped, que se alojaría en la suite August, la más cara del hotel.

			–Aún no tengo su foto –les dijo.

			Siempre se mostraba una fotografía de los huéspedes a toda la plantilla para que los reconociesen cuando se cruzasen con ellos y se dirigieran a ellos por su nombre.

			–Tenéis que dar prioridad máxima al signor Dupont –intervino Francesca–. Y si surge algún problema, me lo comunicáis directamente a mí.

			¡Ah, de modo que por eso Francesca estaba allí tan temprano!, pensó Antonietta. Francesca le caía bien, pero como era amiga de su madre había una cierta tensión entre ellas.

			–Antonietta, tú te encargarás a partir de hoy de su suite –continuó María–. Cuando hayas acabado de limpiarla, puedes ayudar a Chi-Chi con las otras, pero el signor Dupont siempre tendrá prioridad.

			A Antonietta le había sorprendido lo rápido que había subido de categoría. Ahora le asignaban los huéspedes más importantes. Las suites August, Starlight y Temple eran las más suntuosas, y en ellas se alojaban desde miembros de la realeza hasta estrellas del rock que iban allí a recobrarse de sus excesos.

			Francesca la consideraba perfecta para hacerse cargo de esas suites por su discreción, aunque Antonietta no lo veía como una virtud: simplemente tenía ya bastantes problemas como para entrometerse en la vida de los demás.

			Al final de la sesión informativa, Francesca llevó a Antonietta aparte para darle el busca de la suite August.

			–El signor Dupont ha declinado los servicios de un mayordomo –le dijo–. Nos ha comunicado que quiere intimidad y que no debe ser molestado sin necesidad. Quizá puedas acordar con él cuál es el mejor momento para arreglar su suite. Además, puede que necesite ayuda para levantarse de la cama. Si te…

			–No soy enfermera –la interrumpió Antonietta. Tenía muy claros los límites de su trabajo.

			–Lo sé –respondió Francesca, con una sonrisa tirante–. El signor Dupont ya dispone de una enfermera, aunque parece que nuestro huésped es bastante irritable e insiste en que no la necesita. En cualquier caso, si requiriera de su ayuda, no tienes más que avisar a recepción para que la llamen. También tengo que advertirte de que el estado físico del signor Dupont es… en fin, puedes llevarte una fuerte impresión al verlo.

			–Comprendo.

			–Y… bueno, probablemente no debería revelarte su verdadera identidad, pero…

			–Pues entonces no lo hagas –la cortó Antonietta–. Con que me digas lo que necesite saber es suficiente.

			–Como quieras. Bien, aparte de eso hay poco más que decir. Dispone de su propio servicio de seguridad, así que tendrás que mostrarles tu identificación si te la piden. Ha reservado la suite hasta Nochebuena, aunque por lo que tengo entendido no es muy probable que nos dure hasta entonces.

			–¿Es que se está muriendo? –inquirió Antonietta con el ceño fruncido.

			–¡Pues claro que no! –exclamó Francesca riéndose–. Me refería a que lo más probable es que se aburra y se marche antes. En fin, sigamos: anoche dejó indicado que quiere que se le lleve café a las siete en punto.

			–Pues entonces tendré que darme prisa.

			Francesca siguió hablando mientras se dirigían a la cocina.

			–Acabó de terminar la lista de turnos para las fiestas –le dijo–, y a ti te he apuntado para el día de Navidad. Empezarás temprano.

			Antonietta se paró en seco. Estaba a punto de abrir la boca para protestar, pero vio en el rostro de Francesca una expresión casi compasiva, y comprendió que no estaba diciéndole únicamente que iba a trabajar el día de Navidad. Su madre debía haberle dejado claro que no pensaban invitarla a pasarlo con ellos.

			Siguieron caminando y, cuando entraron en la cocina, Francesca añadió:

			–Es mejor que ese día lo pases ocupada en vez de sola en la cabaña. Además, yo también voy a trabajar ese día. Y Pino, y Chi-Chi…

			–Y yo –intervino Tony, el chef.

			Todos los solitarios, concluyó Antonietta para sus adentros. Tony vivía por y para su trabajo. Ponía todo su esmero en los platos que cocinaba, y esa mañana no era una excepción. No solo había preparado café para el nuevo huésped; en el carrito también había dulces, panecillos, fruta y una bandeja con embutidos y queso.

			–Tony, solo había pedido café –apuntó Antonietta–; le has preparado un festín.

			–Es un huésped –replicó el chef encogiéndose de hombros.

			–¡Y es un hombretón! –añadió Francesca, extendiendo los brazos a lo alto y a lo ancho–, ¡un gigante! Seguro que tendrá buen apetito.

			Antonietta sabía que de nada serviría discutir, así que agarró el manillar del carrito y lo empujó hacia el pasillo. Era la costumbre en Silibri: ni en el hogar más pobre se le servía a alguien solo un café.

			Tomó el ascensor y aprovechó esos momentos a solas para apoyarse en la pared con un suspiro mientras reflexionaba sobre lo que había querido darle a entender Francesca. Ya iba siendo hora de que aceptara que su familia no iba a perdonarla. Debería olvidarse del tema y pasar página.

			Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, cruzó el antiguo claustro, pasando las suites Starlight y Temple en dirección a la suite August. Frente a la puerta había un guardaespaldas, como los que había visto fuera. Se limitó a comprobar la identificación que llevaba colgada y se apartó para dejarla pasar.

			Antonietta llamó a la puerta y, al ver que no había respuesta, hizo lo que le habían enseñado que debía hacer: pasó la tarjeta por la cerradura electrónica y entró. Encendió la luz del vestíbulo y empujó el carrito por el pasillo en penumbra hasta la puerta cerrada del dormitorio principal. Llamó suavemente con los nudillos. De nuevo no hubo respuesta. Volvió a llamar antes de abrir despacio.

			–¿Signor Dupont? –llamó.

			Seguía sin responder. Quizá estuviera dormido. La luz estaba apagada y las cortinas cerradas, pero entrevió la silueta de un hombre tumbado boca abajo en la cama, cubierto con la sábana, al que se oía respirar de un modo profundo y pausado.

			–Signor Dupont, le traigo su café –dijo Antonietta. El hombre gruñó y se movió. Parecía que no estaba dormido después de todo–. ¿Quiere que abra las cortinas?

			–Sí –contestó él con voz ronca, mientras se giraba.

			Antonietta fue hasta el ventanal. La suite August era su favorita. Ocupaba un ala entera de la parte más antigua del monasterio, lo que permitía que tuviera vistas panorámicas. La vista desde el salón era del océano, los ventanales del comedor se asomaban al valle, y desde allí, desde el dormitorio principal, se veían las ruinas del templo romano.

			Descorrió las cortinas, y dio un respingo cuando se volvió y sus ojos se posaron en el «signor Dupont», que ahora estaba boca arriba. No era en absoluto como lo había imaginado. Por la descripción de Francesca había pensado que sería un hombre mayor, alto y obeso, con dificultades de movilidad. Y aunque sí parecía muy alto, ni tenía sobrepeso ni era mayor. Era joven –tendría unos treinta años– y bastante musculoso. Estaba desnudo de cintura para arriba, y no sabía si también lo estaría de cintura para abajo, porque por suerte la sábana aún cubría esa parte de su cuerpo.

			En lo que sí había tenido razón Francesca era en que podía causarle una fuerte impresión al ver el estado en el que estaba. Enormes moratones cubrían sus brazos y su pecho. También tenía un ojo morado y el labio superior hinchado. Apartó la vista de inmediato, pero no pudo evitar preguntarse qué le habría pasado.

			–Ha sido una mala decisión –masculló el señor Dupont, o cómo se llamase en realidad.

			Antonietta dedujo que se refería al sol que entraba por las ventanas, porque estaba haciéndose visera con la mano mientras intentaba incorporarse.

			–Si quiere puedo volver a cerrar las cortinas –se ofreció Antonietta.

			–No, déjalas como están.

			 

			 

			En un par de minutos sus ojos se harían a la cegadora luz del sol, se dijo Rafe. Más le molestaban los recuerdos que lo asaltaban continuamente, el saber lo seria que había sido su caída. No tenía miedo a la muerte, pero por un momento había vislumbrado el caos que podría haber dejado tras de sí si hubiera muerto. No podía borrar de su mente la expresión de espanto de sus guardaespaldas, ni la sensación de pánico a su alrededor.

			–¿Quiere que le sirva el café, signor Dupont? –le preguntó la camarera.

			Por un instante Rafe se preguntó a quién se refería, pero luego recordó que era el nombre falso que se suponía que iba a usar durante su estancia allí. Asintió y observó a la camarera mientras le servía el café, pero cuando quitó el paño de lino que cubría una cesta y le llegó un olor dulzón a bollería le entraron náuseas.

			–Había pedido solo café.

			–Ah, pero es que en Silibri a nadie se le sirve «solo café» –le respondió ella.

			–Me da igual. Cuando pido café, quiero café y punto.

			–Se lo diré al chef.

			–Márchate y llévate el carrito –le ordenó él con un gesto imperioso.

			–Como quiera.

			No tendría que repetírselo, pensó Antonietta. Decir que era «irritable» era decir poco…

			–¿Cuándo quiere que vuelva para arreglar la suite, signor Du…?

			–¡Por amor de Dios! –la cortó él molesto–. No vuelvas a llamarme así. Me siento como un viejo. No me hables de usted, y llámame por mi nombre de pila –le dijo, mirándola a los ojos.

			–Está bien –Antonietta sintió un cosquilleo en el estómago, no por su tono agrio, sino por el profundo azul de sus ojos–. Entonces… Louis, ¿cuándo quieres que…?

			–¡Rafe! –explotó él, pero de inmediato suavizó su tono. No era culpa suya que tuviera que ocultar su identidad–. Mi nombre es Rafe. Y no, no quiero que me arreglen la habitación. Con que hagas la cama mientras me tomo el café bastará.

			Hizo ademán de bajarse de la cama, pero debió marearse, porque se quedó sentado en el borde con la cabeza entre las manos. «Debería estar en el hospital», pensó Antonietta.

			–¿Quieres que…?

			–Puedo arreglármelas solo –le espetó él, irritado.

			Habían hablado a la vez y Antonietta, que no había acabado la frase, lo intentó de nuevo.

			–Lo que iba a decir era que si quieres que venga la enfermera para que te ayude. Así podré cambiar la ropa de la cama.

			Por alguna razón aquello hizo que levantara la cabeza y la mirara. Por un instante a Antonietta le pareció que una sonrisa divertida asomaba a sus labios, pero de inmediato volvió a enfurruñarse.

			–No necesito una enfermera, y tampoco necesito que me cambien la ropa de la cama. Por favor, déjalo todo como está y márchate.

			Su tono seguía siendo brusco, pero Antonietta no se ofendió. Estaba claro que detestaba que lo viesen así, tan debilitado.

			–¿Prefieres que vuelva más tarde?

			–No. No quiero que me moleste nadie hoy. ¿Puedes comunicárselo a quien haga falta para que me dejen tranquilo?

			–Claro; lo haré.

			–¿Y podrías tapar el sol antes de irte?

			Era una forma extraña de pedirle que volviera a correr las cortinas, pensó Antonietta, pero entonces comprendió que el italiano no debía ser su lengua materna. De hecho, casi diría que tenía un ligero acento… francés.

			–Cerraré las cortinas y me iré –le dijo–. Pero si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme al busca.

			Rafe se giró para asentir, y cuando la miró y sus ojos se encontraron con los ojos negros de la joven se quedó algo desconcertado. Nunca había visto tanta tristeza en una mirada.

			La camarera sacó el carrito al pasillo y cuando volvió para cerrar las cortinas él ya se había vuelto a meter en la cama. Antes de cerrar las cortinas se detuvo un momento para llenarle el vaso de agua que tenía en la mesilla.

			–Gracias –murmuró Rafe cuando la habitación volvió a quedar en penumbra.

			Y no lo decía solo porque hubiera hecho lo que le había pedido, sino porque no había intentado, como habrían hecho otras personas, empujarle a hablar, ni se había lanzado a ayudarlo sin que se lo pidiera.

			–¿Cómo te llamas? –le preguntó.

			–Antonietta.

			Y eso fue todo. Antonietta salió de la suite y volvió a entrar en el ascensor con el carrito. Cuando llegó a la cocina, tomó la tableta que había en un atril a la entrada para anotar incidencias, peticiones especiales de los huéspedes y demás. Marcó la casilla que indicaba que el huésped había declinado que arreglase la suite, y añadió una nota para notificar que no quería ser molestado. Iba a poner también su petición al chef, pero se encontró con que el espacio para peticiones y sugerencias estaba deshabilitado y había una indicación: Todas las peticiones y consultas deberán ser comunicadas a Francesca.

			–¿Todo bien, Antonietta?

			Se volvió al oír la voz de Francesca, y vio que se acercaba con Tony.

			–Sí, todo bien. Es solo que iba a poner una nota sobre el huésped de la suite August, pero el sistema no me lo permite.

			–Así es; todas las peticiones del signor Dupont deben comunicárseme a mí primero –le respondió Francesca.

			–¿Ni siquiera ha probado mis dulces? –exclamó Tony espantado, al ver que el carrito había vuelto tal y como se lo había llevado.

			–Ya te lo dije –le recordó Antonietta–: solo quería café. De hecho, me lo ha dejado muy claro –añadió algo incómoda, porque sabía que las palabras de Rafe no le sentarían nada bien a Tony–. Iba a anotar que a partir de ahora no quiere que… bueno, que preferiría que no añadieras nada que no haya pedido –le explicó, tratando de ser lo más delicada posible.

			Sin embargo, a Tony le cayó mal de todos modos, y se alejó resoplando y farfullando entre dientes.

			El resto del día lo pasó trabajando con Chi-Chi limpiando otras suites. O más bien ella trabajó mientras Chi-Chi hacía como que trabajaba, realizando cada tarea con parsimonia para hacer lo menos posible. En ese momento, mientras Antonietta limpiaba el polvo, estaba sentada comiéndose las chocolatinas que se ponían sobre la almohada y que los huéspedes de aquella suite no se habían tomado.

			–Esta mañana vi a tu padre –comentó–. Me dijo que no podía pararse a hablar porque estaba muy ocupado preparándolo todo para la hoguera de Nochebuena. ¿Vas a ir? –le preguntó con aire inocente.

			–Por supuesto –dijo Antonietta–. Es una tradición; ¿por qué no habría de ir?

			Chi-Chi se encogió de hombros y se metió otra chocolatina en la boca.

			–Oye, ¿cómo es el tipo de la suite August? Me pregunto cuál será su verdadero nombre. Debe ser alguien importante; nunca había visto tantos guardaespaldas por aquí.

			–Todos nuestros huéspedes son importantes –dijo Antonietta, saliendo por la tangente.

			Sin embargo, le echó una mirada furtiva a su busca. No tenía ningún aviso de Rafe, y más tarde descubrió que no solo no había pedido nada de cenar, sino que había despedido con cajas destempladas a la enfermera por haberse atrevido a subir a la suite para ver cómo se encontraba sin que él la hubiera llamado. Estaba claro que lo había dicho en serio cuando había pedido que no lo molestaran.

			Al acabar su turno, mientras regresaba a la cabaña, se encontró alzando la vista hacia la suite August y preguntándose cómo estaría Rafe y cómo habría pasado el día. Era extraño; nunca le había pasado eso con ningún otro huésped.
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			LA LISTA de turnos de trabajo de las Navidades se convirtió en el principal tema de conversación al día siguiente. Antonietta había pasado toda la mañana en el oratorio, haciendo sus prácticas, pero cuando fue a la sala de personal para almorzar, ¿cómo no?, empezaron a hablar de ello.

			–No es justo –protestó Chi-Chi resoplando–. Hasta Greta libra, y eso que solo lleva aquí tres meses.

			–Pero tiene niños pequeños –apuntó Antonietta–. Por cierto, ¿cómo es que tú libras también, Vincenzo? –le preguntó al encargado de relaciones públicas.

			–Porque mi familia es de Florencia, y si quiero pasar algo de tiempo con ellos necesito varios días libres. Solo entre la ida y la vuelta se me van dos días.

			–Pero son las primeras Navidades que se celebran aquí, en El Monasterio –comentó Chi-Chi–. Siendo como eres el encargado de relaciones públicas, deberías quedarte y publicar unos cuantos tuits en la cuenta de Twitter del hotel… o lo que sea que hagas.

			–Hago mucho más que eso –respondió Vincenzo, molesto. Miró a Antonietta–. ¿Qué tal en el oratorio?

			–Todo muy tranquilo –contestó Antonietta con un suspiro, arrancándole la tapa a un yogur–. Para la semana que viene no queda ni un hueco, pero ayer no vino ni un huésped y hoy he estado sola casi todo el tiempo. Supongo que la gente estará reservando sus tratamientos para las Navidades.

			En ese momento entró Francesca.

			–Ah, estás aquí, Antonietta. ¿Te importaría encargarte de la suite del signor Dupont? Sé que se supone que hoy estabas haciendo prácticas en el oratorio, pero…

			–No importa –respondió ella.

			Pero cuando iba a incorporarse, Francesca hizo un gesto para que no se levantara.

			–Acaba de almorzar –le dijo–. Ha pedido que le arreglen la suite a la una.

			Cuando Francesca se hubo marchado, Chi-Chi le dijo a Antonietta:

			–Me alegra que te lo haya pedido a ti y no a mí. He estado limpiando esa suite los últimos dos días y, puede que sea un tipo importante, pero es bastante grosero.

			–¿Grosero? –repitió Antonietta frunciendo el ceño.

			–Me dijo que me abstuviera de hablar mientras hacía mi trabajo.

			–Bueno, a lo mejor le dolía la cabeza –dijo Antonietta. A ella, desde luego, su cháchara le daba dolor de cabeza.

			Vincenzo miró su reloj, se levantó y se atusó el cabello pelirrojo antes de volver al trabajo.

			–Con lo vanidoso que es, debería haberse dado cuenta de que está poniendo peso –comentó Chi-Chi en cuanto se hubo ido–. Ya ni le abrocha la chaqueta.

			Antonietta sacudió la cabeza con hartazgo y se levantó.

			–Bueno, será mejor que yo también vuelva al trabajo.

			–Pero si te acabas de sentar…

			Antonietta la ignoró.

			–Luego nos vemos.

			Pasó por el ropero para recoger unas sábanas limpias y tomó el ascensor. Al llegar a la suite se encontró con el guardaespaldas de la otra vez, que comprobó su identificación y le dijo:

			–Estará de vuelta sobre las dos, así que intente haber terminado para esa hora.

			Normalmente se sentía aliviada cuando los huéspedes estaban fuera. En ese momento, en cambio, sintió una punzada de decepción, aunque prefirió no ahondar en ello. Entró en la suite y se quedó plantada un momento en el salón, mirando el caos a su alrededor. Estaba preguntándose por dónde empezar cuando oyó a alguien subiendo las escaleras del balcón. Era Rafe.

			–Buongiorno –le dijo, y se sonrojó al ver que solo llevaba puestos unos pantalones cortos de deporte.

			–Buongiorno –respondió él, casi sin mirarla–. Voy a salir a correr; enseguida te dejo tranquila para que puedas hacer tu trabajo.

			De pronto se dio cuenta de que era la camarera del primer día, la de los ojos tristes, Antonietta, si mal no recordaba.

			–¿Has tenido unos días libres? –le preguntó.

			–No, he estado trabajando.

			–¿Y entonces por qué ayer y anteayer me mandaron a esa tal Chi-Chi? –inquirió él, frunciendo el ceño.

			Ella se encogió de hombros.

			–Puede que porque a mí me tocaba trabajar en el oratorio –le contestó mientras se dirigía al dormitorio.

			Le ardían las mejillas. Solo esperaba que no se diese cuenta de lo colorada que estaba. Se puso a quitar la ropa de la cama, y cuando él entró en busca de sus zapatillas de deporte tuvo que obligarse a apartar la mirada, o más bien a no quedarse mirándolo embobada.

			–El oratorio es donde se hacen masajes para los dolores, ¿no? –le preguntó Rafe. El conserje le había comentado algo al respecto–. ¿Eres masoterapeuta?

			Después de lo brusco que se había mostrado el primer día, lo último que se esperaba Antonietta era que fuese a entablar de repente una conversación con ella.

			–Bueno, tengo el título, pero estoy haciendo prácticas –respondió alzando la vista–. Tienes mejor aspecto –observó.

			Nunca se le habría ocurrido hacerle un comentario tan personal a un huésped, pero las palabras le habían salido solas.

			–Me encuentro mucho mejor –contestó él–, aunque todavía parezca que me hubieran atacado con botes de pintura.

			Antonietta no pudo evitar sonreír, porque era verdad. Sus moratones eran un arcoíris de tonalidades que iban del azul, pasando por el marrón, hasta un rosa fucsia. Se extendían por el lado izquierdo de su torso, y también por el brazo.

			Ahora parecía que llevase sombra de ojos violeta en el ojo izquierdo, pero le quedaba bien. De hecho, a pesar de los moratones, tenía un físico impresionante, y mientras lo miraba con disimulo, descubrió que quería seguir mirando esos brazos musculosos, el ancho tórax… Pero sobre todo quería preguntarle qué le había pasado, si esos moratones eran por una pelea, o si había sufrido un accidente. Sin embargo, no era asunto suyo y no debía hacer preguntas.

			Rafe se sentó en una silla junto a la cama y se inclinó para atarse los cordones de las zapatillas. Antonietta no pudo evitar mirarlo de reojo y fijarse en los tensos músculos de su espalda. Nunca había ansiado tanto tocar a alguien, y aunque se dijo que era deformación profesional, una querencia por aplicar sus conocimientos de terapeuta para relajar esos músculos, sabía que no era cierto. Confundida por esos sentimientos nuevos que despertaba en ella, se apresuró a apartar la vista y concentrarse en lo que estaba haciendo.

			–Esas sábanas huelen a verano –comentó él.

			Antonietta asintió mientras le ponía la funda a una almohada.

			–Toda la ropa de cama del hotel se seca al sol. Nico, el propietario…

			–Conozco a Nico –la interrumpió Rafe–. Fue él quien me sugirió que viniera a Silibri a recuperarme.

			Aquella confesión la animó a ella también a abrirse un poco más.

			–Vaya. Aurora, su mujer, es mi mejor amiga.

			–¿En serio? Pues sois como la noche y el día.

			–Ya, lo sé –murmuró Antonietta con una sonrisa tímida–. Sé que en comparación con ella resulto bastante anodina.

			–¿Anodina? Por supuesto que no.

			Rafe tenía un don innato para catalogar a la gente y raramente se equivocaba, pero con Antonietta no había podido hacerlo; era una persona compleja, con mucha profundidad.

			Debería ponerse la camiseta y salir a correr, como se había propuesto, pero se quedó allí sentado, observándola mientras terminaba de hacer la cama. Cuando hubo acabado con eso, fue hasta una mesita alta donde había dejado una libreta y un bolígrafo y marcó algo con él.

			–¿Y dices que estás haciendo prácticas en el oratorio?

			–Sí, aunque todavía no me dejan dar masajes a los huéspedes sin supervisión; únicamente puedo hacerles la manicura.

			–Yo odio que me hagan la manicura. Me aburro tanto que se me hace interminable.

			Antonietta había descubierto que había dos clases de hombres que se hacían la manicura: aquellos que lo hacían por decisión propia, y aquellos que se veían obligados a hacerlo por su estatus. Estaba segura de que él era de los segundos, y al mirar sus manos a hurtadillas vio que, en efecto, las tenía muy cuidadas.

			–¿Y por qué te la haces? –inquirió, para añadir de inmediato, azorada–: Perdona, eso ha sido una pregunta personal y no debería…

			–En absoluto –replicó él–. Yo me pregunto lo mismo.

			–Podrías escuchar un podcast mientras te la hacen –le sugirió Antonietta.

			–Ah, pero eso me privaría de hablar contigo si fueras tú quien me la hiciera.

			Sus palabras arrancaron una sonrisa a la joven de ojos tristes y Rafe se encontró pensando en lo preciosa que estaba cuando sonreía. Sus ojos negros brillaban y sus labios dejaban entrever unos dientes blanquísimos.

			–¿Has vivido aquí toda tu vida? –le preguntó.

			–Sí, aunque he estado fuera un tiempo.

			–¿Ah, sí? ¿Cuánto?

			–Cinco años –respondió Antonietta–. Y aunque fue una experiencia maravillosa me di cuenta de que uno no puede vagar sin rumbo eternamente. El hogar es el hogar, aunque ahora Silibri es muy distinto de como era. El hotel lo ha cambiado todo: ahora hay más gente, más trabajo…

			–¿Por eso has vuelto?

			–No –respondió ella incómoda.

			–¿Tienes familia? –le preguntó Rafe, a pesar de que hubiera cortado el tema en seco.

			–Sí –se limitó a contestar ella, y se dirigió al salón-comedor para continuar con su tarea.

			Antonietta repasó la lista en su libreta. La chimenea no se había encendido la noche anterior. Tampoco parecía que Rafe hubiese cenado en la suite y la mesa del comedor relucía, pero la limpió de todos modos. Luego rellenó la licorera de coñac, repuso los vasos y marcó en su libreta las tareas que había completado y repasado.

			Rafe estaba apoyado en el marco de la puerta, observándola. Normalmente le resultaría inquietante que un huésped la observara mientras trabajaba, pero no tenía esa sensación con Rafe. Y la agradó tanto que no hubiese insistido en sus preguntas, que decidió contarle algo más.

			–La verdad es que mi familia no me habla.

			–Eso debe ser duro.

			–Lo es.

			Las velas de los candelabros no se habían usado, así que no hizo falta que las reemplazara. Puso otra marca en su cuaderno. Comprobó que el encendedor funcionaba y añadió otra marca más en la lista.

			–Esta suite es mi favorita –le confesó–. Deberías encender las velas por la noche; seguro que hacen que esta sala se vea aún más bonita.

			–Lo tendré en cuenta –dijo Rafe–. ¿Cuál es tu vista favorita?

			–La que hay desde ese ventanal –respondió ella señalando–. Se ve todo el valle.

			Rafe fue hasta allí para mirar y ella se acercó también.

			–Cuando me marché, toda esa franja del valle estaba ennegrecida y abrasada por los incendios que se desataron ese verano –le explicó Antonietta, señalando un gran claro en lo alto de una colina–. La propiedad de mi familia está allí arriba.

			–¿La arrasó el fuego?

			–No, se detuvo antes de llegar a Silibri, pero el pueblo vecino, donde también tengo parientes, sí sufrió muchos daños. Estaba todo calcinado, pero cuando volví la primavera pasada para la boda de Nico y Aurora el monte se había recuperado del fuego y todo el valle era una explosión de color.

			–¿Y te quedaste después de la boda?

			–No, me fui a Roma durante un año, pero quería volver para Navidad, así que… aquí estoy –le explicó ella con una sonrisa forzada. Lo que no iba a reconocer era que cada vez parecía menos probable que fuera a poder pasar esos días con su familia–. Bueno, tengo que volver al trabajo.

			–Claro.

			Antonietta prosiguió meticulosamente con sus tareas, pero Rafe seguía sin irse a correr. En vez de eso hizo un par de llamadas con el móvil, y Antonietta se derritió por dentro cuando lo oyó hablar en la lengua que adoraba.

			–¿Eres francés? –le preguntó cuando colgó.

			–No –respondió Rafe–, pero es el idioma de mi país.

			–Ah.

			–Soy de Tulano –añadió él–. Es un país pequeño entre Italia y Francia.

			–Sé dónde está –dijo Antonietta–. Estuve allí en una ocasión, aunque solo unos días.

			Rafe entornó los ojos. Le costaba creer que no supiera quién era.

			–¿Hablas francés? –le preguntó.

			–Un poco, aunque no tan bien como me gustaría. Estuve trabajando cuatro años en Francia –le explicó Antonietta, y cambió a su idioma para decirle que su italiano era mucho mejor que el francés que chapurreaba ella–: Votre Italien est meilleur que mon Français.

			–Ta voix est délicieuse dans les deux langues –le respondió él.

			Antonietta sintió que se le subían los colores a la cara. ¿Acababa de decirle que su voz sonaba encantadora en ambos idiomas? ¿Acaso estaba flirteando?

			Rafe recibió una llamada en el móvil y salió al balcón a contestarla. Su voz le llegaba con suficiente nitidez como para oír parte de lo que estaba diciendo, y como estaba hablando en italiano pudo deducir que estaba hablando con Nico, y sintió una pequeña punzada de decepción cuando le oyó decir que no se quedaría mucho más tiempo.

			Cuando colgó, Antonietta lanzó una mirada furtiva hacia el balcón. Rafe estaba sentado en una de las sillas de hierro forjado y tenía los pies apoyados en otra. Estaba recorriendo el paisaje con la mirada, como un prisionero buscando la manera de escapar. Casi podía palparse la frustración y la impaciencia que lo consumían.

			Cuando salió al balcón para limpiar la mesa, Rafe giró la cabeza hacia ella.

			–Era Nico –dijo, aunque no tenía por qué darle explicaciones a una empleada del hotel–. Quería asegurarse de que me estaban cuidando bien. Me ha sugerido que me dé un paseo por el pueblo.

			–¿Has visitado las ruinas del templo romano?

			–No, pero el conserje me lo ha aconsejado como un buen sitio para ir a correr –contestó Rafe–. ¿Vives en el pueblo?

			–No. Nico y Aurora han sido muy buenos conmigo; sabían que volver a Silibri sería difícil para mí y… bueno, han dejado que me aloje en una cabaña que está dentro de los terrenos del hotel –le explicó, señalando en dirección al helipuerto.

			–Vaya, parece un sitio un poco… –murmuró él, pero vaciló porque no quería decir «aislado».

			A él ya estaba empezando a entrarle claustrofobia de estar allí, por muy espaciosa y lujosa que fuera su suite. Aquel hotel estaba en medio de ninguna parte y había estado pensando en marcharse ese mismo día.

			Sin embargo, estaba empezando a cambiar de idea. Quería más sonrisas de Antonietta, más conversaciones con ella… Pero no era tan simple; si quisiera algo con ella, Antonietta tendría que firmar un acuerdo de confidencialidad. También tendría que ser investigada por su equipo de seguridad. Y tendría que sondearla a ella primero para saber si estaría dispuesta a pasar por todo eso.

			–En fin, quiero decir que parece un sitio muy tranquilo –dijo finalmente–. Seguro que no se oye ni una mosca.

			–No te creas –replicó Antonietta mientras regaba una maceta–. Entre el ruido de las olas y el de los helicópteros que van y vienen del helipuerto… Pero sí, la mayor parte del tiempo es un sitio muy agradable y tranquilo.

			–Aun así… –añadió Rafe–, a veces demasiada tranquilidad puede no ser tan buena.

			Antonietta alzó la vista y cuando sus ojos se encontraron con los de él fue como si la sacudiera una corriente eléctrica. Apartó la mirada de inmediato y vio que le temblaba ligeramente la mano con la que sostenía la regadera. Estaba segura de que no había imaginado la insinuación que parecían sugerir esas palabras, una invitación velada que al instante decidió declinar.

			–Me gusta la tranquilidad –le respondió con cierta aspereza.

			Sacó la libreta del bolsillo para hacer una última marca con el bolígrafo. Luego alzó la vista y esbozó una sonrisa que a Rafe se le antojó más reservada.

			–Que disfrutes del día –le dijo Antonietta antes de abandonar la suite.

			Cuando entró en el ascensor exhaló un suspiro. Se sentía algo mareada. No tenía mucha experiencia con los hombres, pero estaba segura de que Rafe había estado flirteando con ella. ¿O estaba montándose una película en la cabeza?

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			RAFE había sido como una bocanada de aire fresco para Antonietta. Su día había sido un poco mejor por el rato que había pasado con él, la noche no se le había hecho tan larga, y esa mañana al despertarse se había sentido ilusionada ante la perspectiva de volver a verlo.

			Tan animada estaba, que decidió bajar al pueblo para hacer sus compras de Navidad antes de que empezase su turno. Ya había comprado algunos regalos para sus padres y su hermano, y también un pintalabios para Aurora que le compraba todos los años. Aunque su amiga ahora fuese rica y pudiese comprarse todo un cargamento de pintalabios, se había convertido en una especie de tradición.

			Había decidido comprarle una tableta de chocolate a Nico en uno de los puestos de la plaza mayor. Y no un chocolate cualquiera, sino chocolate artesano de Módica. Era un chocolate tan exquisito que hasta un hombre que tenía de todo, como él, sabría apreciarlo. Por alguna extraña razón se encontró pensando en Rafe.

			–¿Me pone también una tableta con sabor a café? –le pidió al dueño del puesto, dejándose llevar por un impulso.

			Al oír a alguien pronunciar su nombre detrás de ella, dio un respingo. Se volvió y vio que era Pino.

			–¿Te he pillado comprándome un regalo? –preguntó con una sonrisa divertida al verla sonrojarse.

			–No, no… –replicó Antonietta, devolviéndole la sonrisa–. ¿Tienes el día libre?

			–Sí. ¿Y tú? Creía que a ti hoy te tocaba trabajar.

			–Entro a mediodía, aunque Francesca me pidió que llegara un poco antes. Sin duda por ese huésped tan importante de la suite August –le explicó ella, y sintió que se le subían los colores a la cara.

			–Seguramente. He oído que ha pedido que Chi-Chi no vuelva a hacerse cargo de su suite.

			–¿En serio? –inquirió Antonietta, abriendo mucho los ojos–. ¿Por qué?

			–Creía que no te gustaba cotillear… –la picó Pino.

			–Y no me gusta –respondió ella, apresurándose a cambiar de tema–. Escucha, tengo que buscar dos regalos para Gabriele: uno por su cumpleaños, que es la semana que viene, y otro por Navidad. ¿Me echas una mano?

			Pino se mostró encantado de poder ayudar. Le compraron un trenecito de madera y algo de ropita. De un café cercano llegaba el olor dulce y especiado a buccellato, un pastel siciliano típico de esas fechas. Pino le sugirió que entraran a tomarse un café y una porción, y aunque la invitación era tentadora, la ponía nerviosa la idea de tropezarse con su familia, así que se excusó diciéndole que no tenía tiempo y se separaron.

			Sin embargo, se le había antojado el buccellato y decidió entrar en un colmado para comprar los ingredientes necesarios para preparar uno casero. Cuando llegó a la caja para pagar, la dependienta parecía incómoda y no hacía más que rehuir su mirada. Antonietta no tardaría mucho en descubrir el porqué.

			–¡Stronza! –gritó una mujer a sus espaldas.

			A Antonietta no le hacía falta volverse para saber que aquel insulto iba dirigido a ella. Le habían llamado cosas incluso peores en incursiones anteriores al pueblo.

			Decidida a ignorar a aquella persona, no se volvió, y aunque estaba tentada de dejar allí lo que quería comprar y marcharse, se quedó donde estaba, esperando a que la dependienta le dijera qué le debía. Pero entonces se oyó otro insulto.

			–¡Puttana!

			Parecía que la gente daba por hecho que había plantado a Silvestro ante el altar porque había huido con otro hombre. Que pensaran lo que quisieran, se dijo mientras pagaba. Sin embargo, cuando estaba tomando su bolsa para irse, vio que quien la estaba insultando era la tía de Silvestro. Aun así, no dijo nada. Salió con la cabeza bien alta, decidida a no dejar que aquel incidente le arruinase el día.

			Solo que su día estaba a punto de empeorar, porque en ese momento vio que sus padres se acercaban caminando del brazo en sentido contrario por la misma acera. Los dos dieron un respingo al verla.

			–¡Mamma! –llamó Antonietta a su madre, pero su padre y ella cruzaron al otro lado de la calle.

			Antonietta no podía creerse lo que estaba pasando. Que se cambiaran de acera para evitarla no solo era hiriente y humillante, sino que la enfureció, y le espetó dolida a su madre:

			–¡Intenté decírtelo, mamma!

			Había intentado contarle sus temores respecto a Silvestro, pero ella no la había escuchado. Vio tensarse los hombros de su madre, que se detuvo y se volvió lentamente. Su padre se giró también, con el ceño fruncido.

			–Sabes que es cierto, mamma. Intenté decírtelo –insistió Antonietta.

			–¡Ya está bien! –la increpó su padre–. ¿Se puede saber para qué has vuelto?

			Al ver la frialdad con que estaba mirándola, Antonietta se preguntó lo mismo. Y entonces fue ella quien les dio la espalda y se alejó, negándose a llorar.

			Aquella ira desacostumbrada en ella no había disminuido ni un ápice cuando llegó al hotel, pero su turno empezaría pronto y no podría centrarse en su trabajo si seguía dándole vueltas a la situación con su familia, así que se esforzó por apartar esos pensamientos de su mente.

			Se puso el uniforme, y apenas estaba saliendo de los vestuarios cuando apareció Francesca.

			–¡Ah, ahí estás! –exclamó–. El signor Dupont ha pedido que arreglemos su suite a mediodía, mientras está fuera.

			Antonietta asintió y se encaminó hacia allí. Cuando entró en la suite, la alivió poder estar a solas. Se puso a trabajar, tachando tareas de la lista e intentando no pensar en lo que había ocurrido esa mañana, pero era imposible.

			Cuando estaba ahuecando un almohadón, se dio cuenta de que estaba estrujándolo entre las manos y las lágrimas, de furia y frustración, empezaron a acudir en tropel a sus ojos.

			Había vuelto a Silibri para arreglar las cosas con su familia, para disculparse con sus padres… ¿Y por qué? Por no haberse casado con un hombre que había intentado forzarla más de una vez. Llevaba tanto tiempo reprimiendo la ira que sentía… Pero ya no podía seguir haciéndolo; rezumaba por todos los poros de su cuerpo. Fuera de sí, hundió la cara en el almohadón y gritó.

			Se sintió tan bien al hacerlo, que lo hizo otra vez y otra… y así fue como Rafe la encontró al entrar por el balcón.

			Finalmente había salido a correr, en parte por evitarla a ella, porque había empezado a sentir demasiado interés por aquella camarera de ojos tristes. Sin embargo, no había hecho ejercicio desde el accidente, y había perdido mucha resistencia. Por eso había vuelto antes de lo previsto. Y ahora se encontraba con aquel cuadro, con aquella joven gritando con la cara hundida en un almohadón.

			Nunca se inmiscuía en los dramas ajenos, pero cuando Antonietta dejó de ahogar sus gritos en el almohadón y comenzó a sollozar desconsoladamente, se le encogió el corazón. Era evidente que estaba pasando por un mal momento y que no quería que nadie la viera llorando.

			 

			 

			Antonietta se sintió horriblemente avergonzada cuando levantó la cabeza del almohadón y vio a Rafe. Debía haber acabado de llegar de correr, porque estaba sudoroso y jadeante. Parecía bastante incómodo.

			–Te pido disculpas –le dijo ella de inmediato. Se enjugó las mejillas con las manos y empezó a quitarle la funda al almohadón mientras balbucía–: Creía que… creía que seguías fuera.

			–No pasa nada –contestó Rafe encogiéndose de hombros.

			–Es que… me he encontrado con mis padres en el pueblo esta mañana –intentó explicarse ella–. Se cambiaron de acera para evitarme. Puedo… puedo pedir que manden a otra persona a limpiar, si quieres… –murmuró entre sollozos, esforzándose por recobrar la compostura. Sin embargo, las lágrimas no dejaban de rodar por sus mejillas.

			–No hace falta –le aseguró él–. Continúa con tu trabajo.

			–Pero es que… no puedo dejar de llorar…

			–He dicho que continúes; no pasa nada –insistió él.

			Y aunque continuó con su trabajo seguía sin poder dejar de llorar y su ira no amainaba. Golpeaba los almohadones con todas sus fuerzas y Rafe, que se había sentado en un sillón y estaba mirando algo en su teléfono móvil, hacía como que no la veía.

			Bueno, no exactamente, porque en un momento dado puso los ojos en blanco y le tendió un pañuelo. Antonietta lo tomó, se secó las mejillas y retomó de nuevo sus tareas. Agradecía su silencio y que no hubiera intentado consolarla, porque la realidad era que nada de lo que pudiera decirle la haría sentir mejor. Jamás recuperaría a su familia, de eso estaba segura, se dijo dejando que las lágrimas rodaran en silencio por su rostro.

			Rafe no se inmiscuyó. Le habría gustado darse una ducha, sudoroso como estaba, pero no quería meterse en el cuarto de baño con aquella joven camarera llorando al otro lado de la puerta. Podría decirle que se marchara, por supuesto, pero no lo hizo, sino que salió al balcón y se sentó a mirar el paisaje.

			Una media hora después Antonietta había terminado de arreglar la habitación y había logrado dejar de llorar. Había repasado la lista de tareas para asegurarse de que no se dejaba nada y, sintiéndose ya más calmada, recogió sus cosas y salió al balcón.

			–He terminado –le dijo a Rafe.

			–Antes de bajar quizá deberías ir al baño y echarte un poco de agua en la cara, para que no se den cuenta de que has estado llorando.

			Antonietta le hizo caso, y se sintió avergonzada al ver que tenía los ojos hinchados y la nariz enrojecida por el llanto. Cuando salió del baño, Rafe seguía en el balcón.

			–Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que llamarme al busca –le dijo Antonietta.

			–No creo que vaya a necesitar nada, pero gracias –le respondió Rafe–. ¿Trabajas mañana?

			–Solo medio día –contestó ella.

			–Bueno, pues… puede que nos veamos mañana, ¿no? –dijo Rafe. Esperaba que sí.

			Antonietta también lo esperaba.

			–Puede –asintió–. Bueno, pues que pases buen día –añadió, y se dio la vuelta para marcharse. Pero se detuvo un momento, vacilante, y se giró hacia él–. Y gracias por… por todo –murmuró.

			Rafe esbozó una sonrisa.

			–No hay de qué.
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			RAFAEL, podrías haberte matado –reprendió el rey de Tulano a su hijo a través del teléfono–. No creo que tenga que recordarte que eres mi único heredero, y que si hubieras muerto se habría desatado una auténtica tempestad en el país. ¿Se te pasó eso por la cabeza cuando te lanzaste montaña abajo?

			–La verdad es que sí –contestó Rafe.

			Mientras rodaba montaña abajo se había dado cuenta de que ese podría ser su final, y había pensado en el futuro del país. Había pensado en que la línea sucesoria pasaría a la rama del hermano de su padre, había imaginado a uno de sus holgazanes, ignorantes y consentidos primos reinando sobre su amado país.

			–Gracias a Dios que no ha llegado a oídos de los medios –continuó su padre–, y que nuestro pueblo no se haya enterado de que el país ha estado a punto, de nuevo, de perder a su príncipe heredero. Pero con eso no basta, Rafe. Tienes que poner fin a esos comportamientos temerarios.

			–Entonces dame más responsabilidades, padre. Delega un poco en mí.

			Era la discusión que tenían siempre. Rafe tenía dotes innatas de líder, y había recibido la preparación necesaria para ser rey. Ya no era un adolescente; quería tener un papel más destacado, no ser solo un príncipe florero; quería poder hacer cosas por su país y convertirse en una voz que se hiciera oír entre los líderes mundiales.

			–Ya sabes la respuesta a eso –le contestó el rey con aspereza.

			Sí, el matrimonio. Con una joven apropiada elegida por su padre. Rafe no confiaba en su criterio en lo tocante a esa decisión. No cuando había sido testigo del infierno en que se había convertido el matrimonio concertado de sus padres.

			Había una razón por la cual era el único heredero al trono: porque después de que él naciera su padre había vuelto a su vida de donjuán. Su madre sabía cuál era su deber hacia su país y el impacto que tendría un divorcio sobre la institución, así que ni siquiera había considerado esa opción. En palacio raramente se tenían en cuenta las emociones y los sentimientos. El matrimonio entre sus padres se había convertido en una mera relación de trabajo. La reina acompañaba al rey a distintos eventos, pero tenía su propia ala en el palacio y hacía mucho que no compartía cama con él.

			Tampoco podía decirse que hubieran tenido nunca vida familiar. Rafe había sido criado por distintas niñeras y más tarde lo habían enviado a estudiar a un internado. No, la relación entre sus padres no había hecho precisamente que ansiase contraer matrimonio y formar una familia.

			–Espero que estés de vuelta en Nochebuena –dijo el rey–. Y preferiblemente de una pieza y sin escándalos de por medio. Te paso con tu madre.

			Su madre nunca lo llamaba; solo cuando era su padre quien lo hacía se dignaba alguna vez a ponerse al teléfono. Después de un tibio saludo lo reprendió también.

			–Nuestro país se habría perdido a un gran gobernante si te hubieras matado en ese accidente –le dijo–. ¡Y qué forma tan tonta habría sido de desaprovechar tu potencial!

			–Ya estoy desaprovechado –contestó Rafe–. Según parece se espera de mí que regrese para pasar revista a unas tropas junto a las que no puedo luchar porque lo consideráis demasiado peligroso. ¿Quizá el balcón desde el que tengo que salir a saludar sea demasiado alto también? ¿No es un riesgo demasiado grande?

			–No te hagas el gracioso.

			–No pretendo hacerme el gracioso. Pero estoy harto de ser un florero y no poder hacer nada.

			–Entonces compórtate como se espera de ti y se te darán las responsabilidades que ansías. Pero para eso tienes que moderar tus hábitos y dejar de comportarte como un juerguista; al menos de cara a la galería.

			–O sea que, siempre y cuando sea discreto… ¿puedo seguir haciendo lo que me plazca? –dijo Rafe en tono burlón, irritado por la sugerencia.

			–Mira, Rafe, eres como tu padre –respondió la reina Marcelle–; nadie espera que seas fiel, pero tu pueblo quiere verte casado y con hijos que den continuidad a la corona.

			–Seré yo quien decida cuándo quiero casarme.

			–Muy bien –dijo su madre–. Pues hasta entonces, que disfrutes saludando desde el balcón.

			Habían tenido muchas veces esa discusión, aunque aquello de que podía, si quería, tener amantes como su padre era algo nuevo. Que su madre hubiera sugerido siquiera esa posibilidad lo enfurecía, porque siempre le había repugnado que su padre le fuese infiel.

			En cuanto a la cuestión de con quién se casase, sabía que la elegida tendría que contar con la aprobación de su padre, pero no podía obligarlo a casarse. Después de colgar el teléfono salió al balcón de la suite y, apoyado en la barandilla con la mirada perdida en el paisaje, se encontró pensando en la joven camarera de ojos negros.

			No sabía por qué se sorprendía una y otra vez pensando en ella. Seguramente por lo enjaulado que se sentía allí. Y quizá también porque sus lágrimas lo habían conmovido. Quería mimarla y hacerla sonreír de nuevo. Pasaría solo una noche más en Silibri, se prometió, y no la pasaría solo.
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			QUIÉN era Rafe en realidad? La curiosidad que Antonietta sentía la había llevado a intentar buscar información sobre él en Internet, pero solo sabía que era de Tulano y que lo llamaban Rafe. Además, la conexión era pésima en la cabaña. Sin creerse lo que estaba haciendo, se encontró saliendo fuera y sentándose cerca del acantilado con el móvil para ver si allí conseguía mejor cobertura.

			Gruñó llena de frustración al ver que no surtía efecto, volvió a la cabaña y se reprendió por aquel comportamiento ridículo. Y, sin embargo, sentía tanta curiosidad… Pero le daba vergüenza preguntarle a Pino después de cómo lo había cortado el día que había querido hablarle de Rafe. A Chi-Chi, con lo indiscreta que era, prefería no mencionarle siquiera el tema, y Vincenzo, por el contrario, era demasiado discreto y no le contaría nada, supiera lo que supiera.

			¡Cómo lamentaba ahora haberse negado a dejar que Francesca le revelara la verdadera identidad de Rafe! Ahora difícilmente podría preguntarle nada sobre él, porque solo conseguiría despertar sus sospechas.

			Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. ¿Quién podría ser? ¿Serían sus padres, que se sentían culpables por haberla evitado en el pueblo? ¿Podría tener finalmente la Navidad en familia que ansiaba? Sin embargo, se equivocaba…

			–¡Rafe! –exclamó aturdida, y de pronto se sintió acalorada.

			Nunca lo había visto tan arreglado. Iba vestido con un traje que le sentaba muy bien, y en sus labios había una sonrisa traviesa, como si lo divirtiera verla tan sorprendida. Aún no le había desaparecido del todo el moratón del ojo, pero ya no lo tenía hinchado y estaba tan guapo que resultaba abrumador.

			–No deberías estar aquí –le dijo Antonietta.

			–No he visto ningún cartel que dijera «no pasar».

			–¿Y cómo has averiguado dónde vivo?

			–Bueno, por suerte solo hay una cabaña cerca del helipuerto –contestó él, encogiéndose de hombros.

			–No puedo invitarte a pasar.

			–No pensaba pedírtelo. De hecho, iba a preguntarte si te apetecía salir.

			–¿Salir?

			–Bueno, después del día que has tenido, he pensado que te vendría bien divertirte un poco. Te invito a cenar.

			–No puedo dejar que me vean contigo en el restaurante del hotel –contestó ella sacudiendo la cabeza–. Eres un huésped y yo una empleada. Y tampoco quiero que nos vean juntos en el pueblo.

			–Bueno, pues iremos a otro sitio. Mi chófer está esperando.

			Antonietta se sintió tentada de aceptar la invitación, pero la voz de la razón la hizo vacilar. «Solo está aburrido», le susurró. «Para él no eres más que una distracción». Y luego se volvió más insistente, apuntando con muy poca delicadeza que era demasiado inocente para un hombre como Rafe, y que probablemente no buscaba solo su compañía.

			–No nos está permitido salir con los huéspedes.

			–¿Y quién ha dicho que esto sea una cita?

			El deseo en sus ojos lo decía, habría querido responder Antonietta.

			–Solo sería una cena –le dijo Rafe–. Y es mi última noche aquí. Sería una pena que me fuera sin haber visto un poco de Sicilia.

			Antonietta se entristeció al oír que iba a marcharse. Desde el primer día había sabido que probablemente se marcharía antes incluso de Nochebuena, pero entonces para ella había sido solo un huésped, el signor Dupont, y ahora en cambio era Rafe, el hombre que le alegraba el día. Y ese sería el último día que lo vería. ¿Sería ese el motivo por el que de repente estaba considerando si aceptar su invitación?

			–¿Y dónde iríamos? –le preguntó vacilante.

			–Eso se lo dejaremos a mi chófer. Tenemos que intentar que no nos vea nadie, pero eso no debería ser un problema…

			Antonietta frunció el ceño.

			–¿No estarás casado? Sé que esto no es una cita, pero…

			–Antonietta: ni estoy casado, ni tengo novia. Lo que pasa es que mis padres no quieren que… bueno, que haga nada que llame mucho la atención, por así decirlo.

			Su respuesta la tranquilizó un poco, aunque también la confundió. Rafe no le parecía la clase de hombre a quien le preocupaba lo que pensaran sus padres.

			–¿Entonces qué? –le preguntó Rafe–. ¿Vienes conmigo a cenar?

			Antonietta pensó en qué pasaría si le dijera que no. Se quedaría en la cabaña, cenaría algo precocinado, se pasaría toda la noche rumiando lo ocurrido con sus padres en el pueblo, y lamentaría haber rechazado la invitación de Rafe. De hecho, puesto que no iba a volver a verlo, probablemente se pasaría toda la vida lamentándose por ello.

			–Sí, me encantaría –respondió finalmente.

			 

			 

			A solas en su habitación, Antonietta se preguntó qué podría ponerse. ¿Qué se ponía una cuando el hombre más sexy de la Tierra se presentaba en tu puerta con un chófer, y estaba esperándote para llevarte a cenar fuera? Solo había una prenda en su armario a la altura de las circunstancias: el vestido escarlata que le había confeccionado Aurora. Se lo puso, nerviosa, y se quedó boquiabierta al mirarse en el espejo. Aquel vestido la transformaba por completo.

			La tela se deslizaba sobre su cuerpo como el agua, realzando su figura y sus sutiles curvas. El único problema era que los tirantes eran tan finos que dejaban al descubierto los tirantes del sujetador, y no tenía ningún sujetador sin tirantes.

			Tendría que prescindir de él. Por suerte tenía el busto pequeño y Aurora había puesto un forro por dentro de la parte superior del vestido, pero aun así se le antojaba algo atrevido ir sin sujetador.

			No tenía tiempo para arreglarse el cabello, así que se limitó a cepillarlo y decidió dejárselo suelto. ¿Debería maquillarse un poco? El problema era que no tenía nada de maquillaje… salvo el pintalabios que había comprado para Aurora como regalo de Navidad. Ya le compraría otro, se prometió quitándole el precinto, y se pintó los labios con la barra de rojo carmín.

			Cuando volvió a mirarse en el espejo se sintió extraña; no se reconocía. Ella no era sexy, ni hermosa, aunque con aquel vestido lo pareciera.

			Pero para Rafe sí lo era; no se imaginaba el soplo de aire fresco que era para él. Cuando la vio salir por la puerta, se quedó sin aliento.

			–Te he mentido –murmuró.

			A Antonietta se le cayó el alma a los pies. Lo sabía; era demasiado bonito para ser cierto…

			–¿Estás casado?

			–No –replicó Rafe–. Lo decía porque esto sí que es una cita.

			A Antonietta se le cortó el aliento, y una ola de calor se extendió por su pecho y descendió hasta su estómago.

			–Es verdad que de esto no puede salir nada –le dijo Rafe con sinceridad–, pero aun así me encantaría aprovechar esta noche para conocerte un poco mejor.

			Antonietta sabía que debía dejarle algo muy claro. No sabía si su motivación era tan pura como quería hacerle ver, y no quería pasarse toda la velada preocupada por eso, así que decidió ser directa con él.

			–No voy a acostarme contigo, Rafe.

			–No te preocupes –contestó él con una sonrisa–; yo tampoco me acostaría conmigo: demasiado papeleo.

			–¿Papeleo? –repitió ella frunciendo el ceño.

			–Vámonos –la instó Rafe, tendiéndole la mano, sin aclararle lo que quería decir.

			Antonietta le dio la mano y Rafe la llevó hasta el coche que los esperaba. Cuando atravesaron el pueblo, Antonietta agradeció que los cristales de las ventanillas fueran tintados, porque todo el mundo se volvía y miraba con curiosidad el lujoso vehículo.

			Poco después, cuando pasaron por delante de la propiedad de sus padres, se preguntó qué pensarían de que estuviera teniendo una cita con un huésped.

			–No pienses ahora en tu familia –le dijo Rafe.

			–¿Cómo sabes que estaba pensando en ellos?

			–Porque se te nota en la cara –respondió él–. Olvídate de todo y disfruta de la velada.

			Antonietta se propuso seguir su consejo, pero en un momento dado miró hacia atrás y se fijó en el coche que iba detrás de ellos. Hacía unos minutos, cuando habían salido del hotel, lo había visto también.

			–Me parece que están siguiéndonos –le dijo a Rafe.

			–No tienes que preocuparte; son de mi equipo de seguridad –respondió él, encogiéndose de hombros.

			¿Cómo no iba a preocuparse? El hecho de que Rafe fuera a todas partes acompañado de un equipo de seguridad indicaba que era mucho más importante de lo que ella pudiera imaginar. ¿Quién era en realidad?

			–¿Te gusta bailar? –le preguntó Rafe.

			–La verdad es que no bailo –dijo ella–. Bueno, que no sé bailar –admitió.

			Pero para su sorpresa Rafe apretó el botón del intercomunicador y le dijo al chófer:

			–A la señorita le gusta bailar.

			El restaurante al que los llevó el chófer era increíble. Sin embargo, Antonietta se sintió algo incómoda cuando, después de que el maître los condujera a una mesa, los guardaespaldas permanecieron cerca de ellos.

			–¿Tienen que quedarse ahí? –le preguntó.

			Rafe estaba tan acostumbrado a que fueran con él a todas partes, que por un segundo estuvo a punto de preguntarle a quién se refería.

			–Quiero decir que… bueno, estamos en medio de ninguna parte –añadió Antonietta.

			Lo que ella ignoraba era que su misión no era solo protegerlo, sino también evitar que otros comensales sacaran fotos de él y mantener al rey informado de sus actividades. En cualquier caso, comprendía que se sintiese incómoda.

			–Espera, hablaré con ellos.

			Sus guardaespaldas pusieron todo tipo de objeciones, pero finalmente claudicaron y salieron del restaurante. El camarero tomó nota de lo que iban a tomar y, cuando les hubo llevado las bebidas, Rafe levantó su copa para brindar.

			–¡Saluti! –dijo en italiano.

			–¡Santé! –respondió ella en francés, y chocaron sus copas.

			Rafe siguió mirándola a los ojos mientras tomaban un sorbo.

			–Es agradable estar lejos de Silibri –le confesó ella–, que no se te quede la gente mirándote.

			–Bueno, sí que te han mirado cuando hemos entrado –dijo Rafe con una sonrisa–, pero es porque estás preciosa.

			–Gracias –murmuró ella sonrojándose–, aunque el mérito es del vestido.

			–Te aseguro que no es solo por el vestido –dijo Rafe.

			Se sentía más relajado de lo que se había sentido en mucho tiempo, y Antonietta tenía razón en que había sido una buena idea alejarse de Silibri. Allí ya no eran un huésped y una camarera del hotel, sino dos personas cenando juntas, y por eso se atrevió a hacerle una pregunta personal.

			–¿Qué pasó entre tus padres y tú?

			–No quiero aburrirte con eso. Es una larga historia.

			–Pues cuéntame la versión abreviada –propuso él, haciéndola reír.

			–Pues… yo iba a casarme –comenzó Antonietta a regañadientes–. Tenemos un montón de parientes por toda la región –se quedó callada un momento–. ¿Sabes?, nunca le he contado a nadie toda la historia. Aunque, claro, tampoco he tenido que hacerlo porque todo el mundo sabe lo que pasó.

			–Ya, pero… ¿conocen tu versión de la historia?

			–Bueno… no –admitió ella. Se quedó pensativa un momento–. No, la verdad es que no –repitió, porque ni siquiera Aurora se había enterado por ella.

			–No se lo contaré a nadie –le aseguró Rafe.

			Antonietta inspiró antes de retomar su relato.

			–El día que cumplí los veintiún años mis padres me dijeron que me habían prometido con un primo segundo, Silvestro.

			Antonietta había descubierto que por lo general había dos tipos de reacciones a esa revelación: los que ponían cara de grima ante la idea de casarse con un pariente, y los que asentían y decían que claro, era natural que sus padres quisieran que las propiedades de la familia no se dividieran.

			Sin embargo, Rafe no mostró repulsión, ni tampoco asintió. Solo se quedó en silencio, esperando a que continuara. Antonietta bajó la vista.

			–El caso es que en el último minuto decidí que no podía seguir adelante con aquello así que… lo dejé plantado.

			No se atrevía a levantar la vista, pero entonces Rafe puso su mano sobre la suya y se la apretó.

			–Me gustaría escuchar la versión larga de la historia –murmuró–. Si no es molestia.

			Ella se rio suavemente y parpadeó para contener las lágrimas que habían aflorado a sus ojos. El tierno gesto de Rafe la había conmovido, ese gesto de apoyo que disipó un poco la vergüenza que sentía aún por todo aquello.

			–Debería haberle dicho que no quería casarme con él, lo sé, pero en vez de eso lo dejé plantado ante el altar; me largué.

			–¿Vestida de novia? –inquirió él, sin soltarle la mano.

			–No, me puse unos vaqueros y una camiseta y salí por la ventana de mi dormitorio. Mi padre estaba esperándome en el salón para llevarme a la iglesia. Para cuando descubrió lo que había hecho, yo ya estaba a bordo de un tren, alejándome de allí.

			El camarero reapareció con el primer plato que habían pedido. A Rafe lo irritó la interrupción, pero Antonietta pareció aliviada por ese pequeño receso, como si agradeciese poder dejar de hablar un momento de sí misma.

			Las mujeres con las que Rafe solía salir no tenían el menor problema en hablar horas y horas de sí mismas: de la próxima sesión de fotos en la que iban a participar, de su último papel, de su dieta vegana… Y luego, por supuesto, le preguntaban si conocía a este o aquel productor, director, etc., y si podría, tal vez, hablarles de ellas. No era que buscaran favores ni nada de eso, se apresuraban a añadir siempre.

			¡Ah, sí, conocía a la perfección su modus operandi! Miró a Antonietta, que había empezado a comer, y sonrió al verla poner los ojos en blanco y murmurar un «ummm» para darle a entender que su plato de pasta estaba divino. Era refrescante encontrarse con una mujer que no hablaba sin parar todo el tiempo, y descubrir que quería saber más de ella.

			–¿Y qué te hizo cambiar de opinión… respecto a la boda? –le preguntó.

			–La verdad es que nunca quise casarme con él –le confesó Antonietta–. Era el niño mimado del pueblo.

			–¿Era?

			–Se ha casado y se ha ido a vivir a otro sitio, pero por aquel entonces era muy popular en Silibri: era divertido, encantador, trabajador… A todo el mundo le cae bien. Mi padre pensaba que estaba eligiendo bien…

			–¿Pero?

			Antonietta no sabía cómo contestar esa pregunta. No sabía cómo decirle a Rafe que los besos de Silvestro la habían dejado indiferente, que sus caricias siempre le habían parecido muy bruscas, y que cada vez que se había quedado a solas con él había notado que una sensación de pánico le atenazaba el estómago.

			–¿Has vuelto a verlo? –le preguntó Rafe.

			–No. Cuando llegué a París le escribí para disculparme. Nunca me respondió, pero tampoco le culpo.

			–¿Y tus padres…?

			–No han querido volver a tener trato conmigo desde entonces. Lo comprendo, porque no solo los avergoncé, sino que avergoncé a toda la familia, por ambas partes, y estoy empezando a darme cuenta de que jamás me perdonarán.

			–La cuestión es si tú puedes perdonarlos.

			–¿Yo?

			–Vamos, estoy seguro de que tenías tus razones para huir de aquella boda.

			Antonietta se sonrojó.

			–Ellos no podían saberlo –respondió en defensa de sus padres, pero Rafe sacudió la cabeza.

			–Yo solo hace unos días que te conozco, y aun así intuyo que debiste tener tus razones para hacer lo que hiciste.

			Antonietta tragó saliva y alcanzó su copa para tomar un trago.

			–Venga, a mí puedes contármelo –insistió él.

			–¿Por qué habría de hacerlo? –le espetó Antonietta–. Te marchas mañana.

			–Bueno, eso me convierte en el confidente perfecto –reconvino él–. No podré contárselo a nadie.

			Antonietta admitió para sus adentros que en ese sentido tenía razón.

			–Pero si no quieres hablar más de ti, puedes preguntarme lo que quieras sobre mí –la invitó él–. ¿O quizá ya sabes todo lo que hay que saber?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No sé nada de ti. Otros empleados del hotel quisieron contarme alguna cosa, pero no me gustan los cotilleos, y nunca he sido de esas personas que husmean en la vida de los demás.

			–Venga, pregúntame lo que quieras –insistió Rafe.

			–¿Me responderás, te pregunte lo que te pregunte? –inquirió ella.

			–Bueno, no necesariamente –contestó Rafe.

			Había decidido que le diría cuál era su título, porque con eso sería más que suficiente, pero no se esperaba en absoluto lo que Antonietta le preguntó.

			–¿Cómo te hiciste todos esos moratones?

			Él enarcó las cejas, sorprendido.

			–Esquiando.

			–¿Fue un accidente?

			–En realidad no. Más bien se debió a una imprudencia por mi parte.

			–Ah. Entonces… ¿has venido a Silibri a recuperarte?

			–No, he venido para estar apartado por unos días del foco mediático –le dijo Rafe.

			–¿No estás saliendo con nadie?

			–No.

			–¿Y has tenido alguna relación seria?

			–No; nunca he ido en serio con nadie –dijo. Se quedó pensando un momento–. Bueno, una vez lo intenté. O, mejor dicho, intenté que las cosas funcionaran. Pero tenía poco más de veinte años –se miró en sus ojos negros–. Decepcioné a muchas personas cuando rompimos. Aunque tú ya sabes lo que es eso.

			–¿Estabais prometidos?

			–¡Dios, no! –exclamó él, contrayendo el rostro–. Entonces no habría habido marcha atrás.

			El modo en que lo había dicho hizo estremecer a Antonietta y, cuando el camarero hubo retirado sus platos y les sirvió los segundos, hizo acopio de valor para la última pregunta que quería formularle. Sin embargo, no acababa de atreverse.

			–En un par de ocasiones he intentado averiguar quién eras –le confesó–, pero la verdad es que me da un poco de miedo saberlo.

			–¿Por qué?

			–Porque… –comenzó ella, vacilante–. Porque no quiero sentirme más intimidada de lo que me siento ya cuando estoy contigo.

			–¿Te intimido?

			–Un poco –reconoció–. Bueno, mucho.

			–Pues no quiero que te sientas intimidada por mí –le dijo Rafe, volviendo a poner la mano sobre la suya.

			–Ya, y por eso yo prefiero no enterarme de si eres una estrella de cine o un campeón de esquí… –balbució ella, aunque estaba segura de que era mucho más que eso.

			Lo sabía por su porte, por lo mucho que imponía su presencia aunque no dijera una palabra. Lo sabía porque la gente había girado la cabeza cuando habían entrado en el restaurante, y porque a pesar del galante comentario de Rafe, estaba convencida de que no había sido por ella.

			–O sea que… ¿crees que podría ser una estrella de cine o un campeón de esquí? –la picó Rafe divertido–. Lo primero desde luego que no. Y lo segundo… ¡ya me gustaría! –exclamó. De pronto se le ocurrió algo que le hizo fruncir el ceño, contrariado, y le preguntó con una sonrisa–: ¿Por qué no querrías que fuera un campeón de esquí?

			En vez de contestarle, Antonietta se sonrojó.

			–Venga, ¿por qué? –insistió Rafe.

			–¿No estás deseando ver la carta de postres? –dijo ella para eludir la pregunta.

			Rafe lo dejó pasar, por el momento, y llamó al camarero para pedírsela.

			–¡No puedo decidirme! –gimió Antonietta más tarde, mientras hojeaban la carta. Todos los postres sonaban sublimes.

			–Bueno, cuando hay mousse de chocolate de Módica en la carta la decisión ya está tomada –murmuró Rafe. Al verla dar un respingo, frunció el ceño–. ¿Qué?

			–Nada –musitó ella, pensando en la tableta que le había comprado. Quedaría como una tonta si se lo contara, se dijo, pero había sido tan amable con ella…–. Es que… te había comprado una tableta de chocolate de Módica.

			–¿La has comprado para mí?

			Antonietta asintió.

			–Por Navidad. Bueno, es que pensaba que ibas a quedarte hasta Nochebuena.

			En Silibri era cuando se daban los regalos.

			–No es más que una bobada; un pequeño detalle –añadió.

			Sin embargo, que le hubiera comprado un regalo conmovió a Rafe.

			–Es una tableta de chocolate con sabor a café –le explicó ella.

			–Y me la llevarías a la suite acompañada de todo un banquete, supongo –bromeó él, recordándole la primera mañana, en que ella le había llevado un abundante desayuno.

			–¡Pues claro que no! –replicó ella sonriendo.

			–Fuiste lo único bueno que me pasó ese día.

			–Pero si no hice nada…

			–Me agradan las personas que saben lo importante que es medir las palabras y los silencios.

			Los dos pidieron mousse, y el camarero se lo sirvió acompañado de una bandeja con dos chupitos de limoncello. El lecho blanco sobre el que descansaban los chupitos, les dijo, era nieve de los montes Nebrodi.

			–¿En serio es nieve de verdad? –murmuró Antonietta cuando se hubo marchado, hundiendo los dedos en el blanco manto.

			–Eso parece –dijo Rafe haciendo lo mismo–. Por si necesitaba un recordatorio del accidente… ¡Menos mal que ver esta nieve no me ha hecho revivirlo! –bromeó.

			Sus palabras la hicieron reír, y cuando conseguía hacerla reír era como si le hubieran dado una medalla. La mousse de chocolate estaba deliciosa y el licor de limón, aunque muy frío, fue el broche de oro perfecto para la cena. Sin embargo, la velada no tenía por qué acabar aún, le dijo a Antonietta, porque podían bailar un poco.

			–Ya te he dicho que no sé bailar –le recordó ella.

			Pero cuando Rafe la ignoró y se puso de pie y le tendió la mano, decidió que aquel vestido que le había hecho Aurora se merecía al menos un baile. O dos, pensó poco después, sintiendo que se derretía en los brazos de Rafe. ¿Cómo podía ser tan alto y a la vez moverse de un modo tan grácil? Apenas tenía que preocuparse porque él la llevaba todo el tiempo, y a pesar de lo torpe que era y de que a veces se equivocaba de paso y lo pisaba, Rafe solo contrajo el rostro una vez.

			Rafe notó como poco a poco se disipaba la tensión de Antonietta y se relajaba entre sus brazos. Tenía la sensación de que aquello era algo que le costaba mucho, relajarse, y él no recordaba una velada en la que hubiera disfrutado tanto. De hecho, se consideraría anodina en comparación con sus juergas habituales, pero de acuerdo con las normas de palacio lo que estaba haciendo era intolerable: Antonietta no había pasado el filtro de la Casa Real, ni había firmado un acuerdo de confidencialidad.

			En ese momento la orquesta empezó a tocar una melodía lenta, como si hubiesen escuchado el ruego que había hecho en silencio. Atrajo un poco más hacia sí a Antonietta, que no protestó porque ella también quería sentirlo más cerca, y porque le encantaba estar entre sus brazos. Tenía las manos apoyadas en su ancho pecho, mientras que las de Rafe descansaban una contra el hueco de su espalda y la otra en su brazo. Era un caballero, por supuesto, pero le habría gustado que la mano que tenía en su espalda bajara un poco más.

			–Antonietta… –murmuró él de repente.

			Tenía la cabeza inclinada, y sus labios estaban tan cerca de su oído, que su aliento y su voz aterciopelada la hicieron estremecer.

			–¿Sí? –respondió con la garganta seca.

			–¿Por qué no querrías que fuera un campeón de esquí?

			Antonietta, que se sentía como si cada centímetro de su piel estuviera en llamas, siguió meciéndose un momento con él al son de la música antes de contestar.

			–Pues porque… –comenzó azorada en un murmullo, sin alzar la vista.

			–No te oigo.

			Levantó la cabeza y estiró el cuello para preguntarle al oído:

			–¿No se supone que los deportistas son insaciables?

			–Pues no lo sé –repuso Rafe–; nunca me he acostado con ninguno.

			Antonietta se rio, pero luego, poniéndose seria, le reiteró:

			–No voy a acostarme contigo.

			–¿Puedo preguntarte por qué?

			Podría haberle dado varias razones, pero había una en concreto que saltó a sus labios en ese momento.

			–Porque tengo el presentimiento de que me pagarías por ello.

			–Pagaría por tu discreción –le contestó él con mucha calma–; no por el sexo en sí.

			Antonietta se echó hacia atrás para mirarlo con el ceño fruncido.

			–Me parece que no te sigo.

			–Tendrías que firmar un acuerdo de confidencialidad.

			Para su sorpresa, ella se echó a reír.

			–Eso es lo menos romántico que he oído en mi vida.

			–Dímelo a mí; hay veces que resulta de lo más inconveniente.

			Antonietta se rio de nuevo al imaginarlos rodando sobre la cama y a él sacando de repente un contrato para que lo firmara.

			–Pero tampoco me importa, porque soy el hombre menos romántico del mundo –le confesó Rafe.

			Antonietta habría querido discrepar. Con ella había sido tan atento, tan delicado…

			–Pero puedes seguir bailando conmigo sin firmar ni un papel –añadió Rafe, atrayéndola hacia sí con una sonrisa lobuna.

			Cuando Rafe subió la mano a su hombro y jugueteó con el fino tirante del vestido, los pezones de Antonietta se endurecieron, como si ansiaran recibir esa misma atención.

			–¿Y puedes besarme… sin que tenga que firmar nada? –le preguntó con una voz ronca que no reconoció.

			–Desde luego –respondió él–, pero aquí no. ¿Te parece que nos vayamos? –le sugirió.

			 

			 

			Cuando llegaron a la pequeña cabaña de piedra, Rafe le dejó una cosa bien clara a Antonietta:

			–No me pidas que entre, porque si lo hago puede que me resulte imposible marcharme.

			–No lo haré –le aseguró Antonietta. No iba a rebajarse a firmar un acuerdo de confidencialidad. Sin embargo, había algo que quería pedirle–. Pero… ¿podrías decirle a tus guardaespaldas que nos dejen a solas?

			Nunca había conocido a una mujer tan tímida, pensó Rafe; el coche de sus guardaespaldas estaba aparcado a bastantes metros.

			–Un momento.

			Despachar a sus guardaespaldas no era tan fácil, porque aunque su misión era protegerlo a él, respondían ante su padre, el rey. Pero él era el príncipe heredero, y cuando les dijo que no necesitaría de sus servicios durante el resto de la noche, se marcharon, aunque a regañadientes.

			La grava crujió bajo el peso de los neumáticos mientras se alejaban los dos coches: el que los había llevado a ellos y el de los guardaespaldas. Cuando Rafe echó a andar de nuevo hacia ella, Antonietta estaba nerviosa, pero ya no tan intimidada.

			Rafe le quitó el chal de los hombros y lo dejó sobre el banco de piedra junto a la puerta, pero no fue el fresco aire de la noche lo que la hizo estremecer, sino el pensar en el beso que le había prometido.

			Rafe la miró a los ojos mientras posaba la mano en su hombro. Jugueteó con el fino tirante del vestido, y Antonietta tragó saliva cuando se lo bajó e inclinó la cabeza, y se estremeció cuando sus labios besaron su piel desnuda. Las rodillas le temblaban de tal modo que temió que le fallaran las piernas, pero Rafe le rodeó la cintura con el brazo y subió beso a beso por su cuello. Luego, levantó la cabeza para mirarla a los ojos y susurró:

			–Llevo toda la noche queriendo besarte.

			Después de su mala experiencia con Silvestro, Antonietta jamás habría imaginado que pudiera ansiar los besos de ningún hombre, pero en ese momento, cuando Rafe tomó su rostro entre ambas manos e inclinó lentamente la cabeza, se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento.

			Notó la suave presión de la boca de Rafe contra la suya, y cuando sus labios empezaron a acariciar los de ella, cerró los ojos, concentrándose en las sensaciones.

			Rafe la besó despacio hasta que ella comenzó a responderle. Entreabrió los labios y se estremeció cuando la lengua de Rafe tocó la suya. Jamás hubiera imaginado que un beso pudiera ser tan increíble, ni que dos lenguas enroscándose pudieran provocar tanto placer. Rafe dejó caer las manos de su rostro y las deslizó por sus brazos desnudos. El beso se tornó más apasionado, y sus manos subieron a sus senos.

			Una sensación de frustración se apoderó de Antonietta. Los besos de Rafe ya no la satisfacían porque habían inyectado un deseo ardiente en sus venas, un deseo que iba en aumento cuando comenzó a masajear sus pechos.

			Rafe también la deseaba; la deseaba como jamás había deseado a otra mujer, pero Antonietta le había dejado muy claro que no se acostaría con él. Por eso, sacando fuerzas de flaqueza, despegó sus labios de los de ella, dejó caer las manos y le dijo con voz ronca:

			–Entra en la cabaña y cierra la puerta.

			Sin embargo, Antonietta no se movió. Se sentía como si un velo hubiese estado cubriendo sus ojos y de pronto se hubiese rasgado, dejándole ver la realidad. Ahora se daba cuenta de que no era cierto que hubiese ningún problema con su libido, a pesar de que ella hubiese llegado a creerlo.

			Ansiaba los besos de Rafe, sus caricias… Silvestro la había acusado repetidamente de frígida, pero ahora sabía que no lo era. Sin embargo, aunque Rafe también la deseaba a ella, ¿qué pasaría si descubriese que era virgen, que no tenía ninguna experiencia? Él estaba acostumbrado a mujeres sofisticadas. Pero todo aquello tan nuevo para ella la estaba transformando, y ahora que sabía lo increíble que podía ser un beso quería mucho más. Por eso, le dijo lo que le pedía el corazón:

			–Llévame a la cama.
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